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Dicen que decía Plutarco que “ el hombre cumple 

un deber elemental dando gracias a los dioses que le 

han dotado con el privilegio de la voz articulada” . 

N o dudamos de que el que esto decía era un señor 

despabilado. No. Pero se nos antoja que debía haber 

hecho una salvedad. Creemos cfue debe estar agrade-

cido todo aquel individuo que haya recibido desinte-

resadamente algo que valga la pena. Poseemos voz, 

pero no por el mero hecho de poseerla debemos dar 

todos gracias a los dioses de Plutarco, Y  si no, que 

se lo pregunten a cualquiera de esos que tienen un 

pedazo de ladrillo por campanilla.

Pero no vamos a hablar aquí de los de esa especie. 

Nos dirigirem os a los que deben estar agradecidos. 

Vam os a ponernos en contacto con los de la acera de 

enfrente; con los que hacen con sus gargantas verda-

dero Arte. Y  para ello, nos entrevistamos con nuestro 

Ochote “ O arso” , representante y  continuador de la 

gloriosa tradición orfeónica renteriana.

Les encontramos en su propia salsa. Una sala espa-

ciosa: un piano, ocho cantores y  su director. Papeles 

pautados en las manos y  enfrascados en la interpre-

tación de una bellísima com posición: los últimos com-

pases del “ T x eru ” , de Gu- 

ridi, s'urgen, fielmente in-

terpretados, de las bien 

templadas gargantas de 

los ochotistas.

Como la puerta de la 

habitación no chirría y  el 

caminar sobre las puntas 

de los pies resulta un 

andar muy silencioso, el 

grupo no se entera de la 

presencia del intruso; pero 

un inoportuno tropezón 

con una silla delata la in-

tromisión del “ cuscusero” .

Los cantores callan, al re-

pórter se le sube el pavo 

y  después de los corres-

pondientes saludos y  de 

interesarnos por nuestras 

correspondientes saludes, 

entablamos la charla. Director y

— ¿Concierto a la vista?

— Sí y  no— nos contestan. Pero eso no quiere decir 

nada— . Nosotros ensayamos a diario aunque no sea 

más que para mantenemos a punto. En un doble 

cuarteto vocal, es de tina importancia vital el ensayar 

a menudo.

— ¿O s reunís siempre los ocho?

— Casi siempre. De lo único que andamos sobrados 

es de afición y  de una más que buena dirección.

— ¿Contentos con vuestro director?

— Encantados. Respecto a nosotros, encaja mu) 

bien aquello de “ a rey m u erto ...” ; pero si aplicásemos 

el refrancito a nuestro director, el pobrecito iba a salir 

m'uy malparado. E l tener que prescindir de D. Bautista, 

significaría la desesperación del ochote. Y  que no se 

sientan por esto ofendidas las demás personalidades 

musicales del pueblo. Porque la verdad es que para 

nuestro director la especialidad que cultivamos no 

tiene secretos.

Nos dicen todo esto muy bajito, para que D. Bau-

tista, que está muy ocupado en hacer cantar un doble 

fa sostenido a un ochotista, no les haga callar al sentir 

herida su habitual modestia.

cantores del ochote renteriano “ Oarso”



— ¿M u ch as actuaciones en vu estro  h isto ria l?

— O fic ia les , solam ente cinco. C on cursos de P a sa jes  

y  R e n te ría ; un acto  religioso en P a sa jes  de San  P e d ro ; 

en el C inem a R entería  en una ve lad a  m úsico-vocal y  

en el aún reciente hom enaje a D . H ip ólito  Guezala. 

A p a rte  de esto, hem os actuado en actos religiosos 

cuan tas veces hem os sido requeridos.

— ¿ Q u eré is  darm e la “ alineación”  del ochote?

— A h í v a : tenores prim eros, R am ón L in azaso ro  y  

A n ton io  S á in z ; tenores segundos, Javier O lasco aga  y 

B o n ifa cio  O la iz o la ; barítonos, R am ón M ú g ica  y  A n -

tonio Tdiazábal, y  bajos, L u is  A ro cen a  y  Juan Polo. 

T o d o s pegam os el prim er berrido en R entería, excepto 

éste— y  señalan a L in azaso ro— , que suponem os lo 

haría en P a s a je s ...

Y  el “ in terfecto ” , altam ente ofendido, pero con un 

“ h uracán ”  terrible d e gu asa, dice que aún está poi 

soltar el prim er berrido. Y  se lo creem os.

C ontinúa la charla.

— ¿ V u e stro s  com positores p refe rid o s?

— Sin m eternos con los grandes, G uridi y  A lm andoz.

— E l mío, M anolete.

L a  salida del ochotista m ás alto— :uno ochenta, pui 

lo menos— es acogida con sonoras carcajadas.

— P ero , ¿q u é? ¿T am b ién  to rero s? ...

— T a m b ié n ... H a y  quien asegura que en estas M a g -

dalenas el ochote se va  a en cargar d e liqu id ar un 

M iura.

— N o  lo creas— me dice el “m anoletista” — . H a y  

cuatro  casados en el ochote y . . .  todos con h ijos. L o s

toros desde la  barrera y  los cánticos a tono. Y o , por 

mi parte, me o frezco — e invito  a los dem ás a hacer lo 

m ism o— para m atar un toro cantando. L e  suelto aque-

llo de “ S o y  la calandria que llo r a ...”  y  seguro que el 

toro se m uere d e pena al sentir llorar a la calandria. 

N o  me negaréis que esta m odalidad de m atar es m ás 

alegre, m ás lírica y  menos peligrosa que la  estocada.

N os convenció a todos.

E l ochote está perdiendo un tiem po precioso y 

optam os por dejarlos ya. A n tes de hacerlo me d irijo  

a s'u d irector— que y a  ha conseguido lo que quería 

respecto al doble fa  sostenido— para despedirm e de él 

y  hacerle tina pregunta.

— ¿ S a tisfe ch o  de sus m uchachos?

— M u y  satisfecho. Son unos chicos con afición  por 

arrobas y  otras m uy buenas cualidades.

U n  apretón de m anos y  le  dejo.

A n tes de traspasar la puerta que me d ejará  en la 

calle, pregunto a 'un o c h o tis ta :

— ¿ V u e stra  m ayor aspiración  com o cantores?

— U n  gran  deseo y  una m áxim a a sp ira c ió n : oir 

cantar a los ¡monjes de Solesm es en su abadía y  ver 

a R entería  convertido en un pueblo can tor; vo lv er  a 

poseer una m asa coral com o en los tiem pos del glo-

rioso O rfeó n  R en terian o ; resucitarlo, para can tar m u-

cho— m ucho y  bien— , para poder así añadir a la leyen-

da del escudo de nuestro pueblo una palabra m ás: 

“ N oble, L eal y  C an tora V illa  de R entería” .

Y  continúa el ensayo.

D o n  C O M P A S  d e  C O M P A S I L L O .
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